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Tatiana Amador 

Tatiana Amador es graduada de la licenciatura en 

Psicología de la Universidad Católica de Honduras y 

pasante de la maestría en Neuropsicología Clínica y 

Neuroeducación. Ha complementado su formación con 

diversos cursos y diplomados tanto dentro como fuera del 

país. Actualmente es subinspectora auxiliar de la Policía de 

Honduras. 

Comentario 

La poesía es un acto de libertad. Liberarnos consiste en 

comunicar algo tan íntimo y personal que es imposible 

decirlo en lenguaje convencional. Esto describe el trabajo 

poético de Tatiana Amador. Con una voz casi confesional,   

Amador nos describe su mundo interior, sus fallas, placeres 

y pesadumbres. Estos versos piden perdón, dan 

instrucciones sentidas para hacer el amor —y que ella se 

enamore—, reflexionan sobre el sufrimiento y la muerte, 

estos versos incluso sirven para decir adiós. Al leerlos no 

conocemos en ellos una forma de hacer poesía, tocamos 

—aunque sólo en la imagen que nos dejan las palabras— a 

una mujer de carne, hueso y deseo. Escuchamos un grito 

de libertad. Sentimos una autenticidad tan profunda como 

la vida. 
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Hazme el amor 

 

Hazme el amor mientras nos vemos a los ojos 

y me enamoro más de vos. 

Hazme el amor como si no hubiera un mañana, 

porque todo lo que tenemos es hoy. 

 

Hazme el amor como si fuera lo último que harías, 

aunque en la siguiente vida será mejor. 

Hazme el amor al amanecer y al atardecer, 

y en el anochecer hazme implorar a los dioses del olimpo  

para que unan nuestros cuerpos con amor. 

 

Hazme el amor un domingo en la mañana 

y no poner mente al despertador. 

Hazme el amor en el desayuno y en la cena, 

aunque en el almuerzo sería mejor. 

 

Hazme el amor diariamente 

hasta que me consuma el alma, 

fiel amante y confidente, 

dame todos los días calma. 

 

Hazme el amor en la juventud y en la vejez, 

hasta el último día de nuestras vidas. 

Déjame buscarte y reconocerte en otra vida 

para que vuelva a hacerte el amor. 
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Despedida  

 

Yo no sé si me hará bien verte  

o si me hará bien dejarte ir. 

Sí te has convertido en la mejor parte de mí, 

has sido la inspiración en mis días grises, 

me has devuelto la alegría de volver a escribir.  

 

Esto es un intercambio. 

Si estás conmigo, escribo de ti. 

Si no estás conmigo, escribo sin ti.  

Cualquiera de las dos cosas me hace escribir  

y de alguna forma recordarte. 

Eso no me hará odiarte. 

 

Es que no tenés idea de cuánto duele esta despedida. 

Te extraño por las noches, pero más durante el día.  

No sólo es decir adiós, es mucho más que eso.  

Digo adiós a los sueños, planes y metas que imaginé 

contigo. 

No seas egoísta, no te lleves todos los pedazos  

de este corazón partido. 

 

Quisiera decir que me arrepiento de verte. 

Que me arrepiento de haberte conocido. 

Pero es que en tan poco tiempo 

te has convertido en todo lo que he querido. 

 

Pero me despido 

No quiero que se te haga tarde. 

Imagínate, soy yo la que quiere que te quedes,  

me preocupa si tu tren ya ha partido. 
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No habrá amor tan grande como el que te tengo, 

aun en mis peores momentos  

sólo pienso en estar contigo. 
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Querida hermana 

 

Difícil no culparme de lo que sientes,  

difícil no ser consciente de lo que veo, 

es tan difícil ser vidente  

de un futuro incierto, pero feo. 

 

Me alegré por tu nacimiento,  

desde la primera vez que te vi te quiero,  

pero me siento tan culpable  

de todo ese dolor ajeno.  

 

Sé que no debería, 

sé que yo no puedo,  

querer hacerte feliz  

es mi mayor anhelo.  

 

Mi fiel amiga y confidente  

de toda verdad, lucero,  

te amaré hasta la muerte, 

probablemente la mía será primero.  

 

Dolor, angustia, esa soledad que sientes,  

te juro, todo es pasajero.  

El mismo dolor que sientes 

yo lo sentí primero.  

 

Fui al futuro y volví. 

Por eso te aconsejo, 

por favor, no te rindas.  

eres todo lo que quiero.  
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Llora tu dolor, odia tu dolor. 

No te quedes con eso,  

vive tu proceso, 

aunque ese sea intenso.  

 

Admiro la persona que eres, 

en quien te estás convirtiendo.  

Todo esfuerzo tiene sus batallas. 

pero tú las ganarás primero  

 

Mi confidente, querida hermana,  

eres todo lo que quiero.  

No hay dolor más grande  

que verte así con miedo.  

 

Mi niña valiente y luchadora, 

quitarte ese dolor yo quiero, 

confía en mí, tu hermana,  

que eso pasará ligero. 
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Ya no más 

 

¿Cómo puedo evitar el sufrimiento? 

¿Cómo puedo acabar este dolor 

si es tan grande e inmenso lo que siento 

justo dentro de mi corazón? 

 

No es que sea egoísta, 

no es que no sepa amar, 

pero en ocasiones hay que ser altruistas 

cuando ya no se puede avanzar. 

 

Esta alegría que muestro 

no es más que simple dolor, 

mintiendo no se llega al cielo  

sino a un lugar peor.  

 

Me levanto cada mañana  

con el deseo de seguir, 

pero luego suena una alarma  

que me dice “ya es tiempo de morir”. 

 

Silencioso deseo de seguir nada más,  

a pesar de las dificultades  

que me lleguen a pasar  

 

No le temo a la muerte. 

Le temo a no vivir 

pues la muerte es inherente,  

eso no lo puedo combatir.  
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Dulce descanso eterno 

el que anhelo alcanzar,  

pero sé que aún no es tiempo, 

aún me quedan ganas de luchar.  

 
 
 
 
 

 

 

 


